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Tras recibir en la Berlinale de este año 
el Premio del Jurado de la sección En-
counters, la austriaca Sandra Wollner 
recala en Zabaltegi-Tabakalera con 
su segundo largometraje, The Trou-
ble with Being Born, la historia de una 
niña androide con recuerdos que le 
son programados, y que no son sino 
los de otras personas que desapa-
recieron y significaron algo para los 
propietarios del robot.  

¿Podría decirse que esta es una 
película sobre los recuerdos y la 
memoria?
Es una película acerca de los recuer-
dos y acerca de si existe una verda-
dera diferencia entre los recuerdos 
reales y los recuerdos inculcados. 
Además, el cine es memoria, y por 
lo tanto, esta película es también una 
reflexión sobre la memoria del cine. 
Al fin y al cabo, todo lo que hemos 
visto en el cine, sus personajes, sus 
situaciones, son como fantasmas.

En la segunda parte, la película 
cambia de escenario, y aparece 
el personaje de la anciana. Creo que 
aporta algo especial. ¿Puede ha-
blarme un poco de ese personaje?
Ella es una gran actriz austriaca (Ingrid 
Burkhard), para mí ha sido todo un ho-
nor trabajar con ella, y estuvo implica-
da en el proyecto desde el principio. 
Me pareció muy interesante que este 
personaje se reencontrara en su vejez 
con su hermano fallecido de niño, y que 
ella rejuveneciera, que se transforma-
ra su estado mental, que se volviera a 
comportar como una niña de nuevo.

Las atmósferas son muy impor-
tantes en la película y en buena 
medida sustituyen a los diálogos. 
¿Concibe el cine más por el poder 
de la imagen que el de la palabra?
Sí, pero no como un dogma. Perso-
nalmente me gusta una amplia varie-
dad de películas, por supuesto mu-
chas con diálogos maravillosos, pero 
ahora mismo es cierto que me siento 
especialmente interesada por lo que 
podemos llamar ‘preverbal’, lo que 
ocurre antes de ser visto, en el incons-
ciente, en el sueño. Algo esencial en 
el cine es que cuentas con la imagen 
para mostrar algo que se asemeja a 
un sueño y que ocurre antes de que 

se hable. Me interesa mucho lo que 
está antes de que aparezca la palabra.

¿Por qué una niña robot? ¿De dón-
de nació la idea?
Al principio estaba escribiendo un 
guion diferente en el que no había nin-
gún androide, era sólo una niña, pero 
quería que se escondiera su perspec-
tiva humana, aunque suene absurdo, 
y un amigo dijo en broma que fuera 
un robot. Entonces cobró sentido. 

La ciencia ficción al final siempre 
tiene un mensaje humanista. ¿Le 
interesa el género? 
Sí, pero obviamente en esta película 
es una excusa. Mi interés principal 
era la narrativa que quería emplear, 
no la ciencia ficción. Aunque sí hay 
un título del género que me ha influi-
do mucho: Under the Skin (Jonathan 
Glazer). Y luego Bresson, especial-
mente Al azar de Baltasar. 

¿Cómo te gustaría encaminar tu 
propio cine? 
Me interesa el cine que explora lo 
onírico. Un cine poco verbal. Terre-
nos en los que te sientes confuso y 
perdido. Al menos actualmente. Por 
supuesto, manteniéndome siempre 
con curiosidad.

Wollner: “Me interesa el  
cine que explora lo onírico"

QUIM CASAS

Peter Strickland compitió en 2018 
en el Zinemaldia con In Fabric, y dio 
también una clase magistral en Nest. 
Imagino que a los estudiantes de ci-
ne de aquella edición les inculcaría el 
valor del riesgo y de ser siempre fiel 
a uno mismo. Porque su obra pue-
de ser cualquier cosa menos aco-
modada, como demuestran In Fa-
bric, Katalin Varga, Berberian Sound 
Studio y The Duke of Burgundy. Cold 

Meridiam, su reciente corto, está por 
supuesto en la misma línea. Un ró-
tulo inicial explica que la documen-
tación fotografía de una coreografía 
de la Academia de Danza de Buda-
pest, realizada en diciembre de 2019, 
fue archivada por los propios bailari-
nes. Pero si leemos el argumento, se 
nos cuenta que todo gira en torno a 
una intérprete online de Respuesta 
Sensorial Meridiana Autónoma. Unos 
planos van en este sentido, ya que 
el ASMR se manifiesta con un hor-

migueo en el cuero cabelludo: Una 
mujer, en primer plano, se deja enja-
bonar y acariciar el cabello por unas 
manos expertas mientras la intérprete 
la contempla a través de la pantalla 
de su portátil. En otros planos, dos 
bailarines observan como en unos 
contactos fotográficos pervive, fosi-
lizado, el recuerdo de la coreogra-
fía que realizaron juntos, desnudos 
y violentados. Hay trama en el film, 
pero es estrictamente sensorial, co-
mo es norma en Strickland.

El universo Strickland
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